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Los señores suscritores de fuera dela capital
cuyo abono ha terminado el 20 del pasado, se

servirán renovarlo si no quieren esperimentar
retraso en el recibo del periódico.
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Estamos llamados a presenciar uno de esos grandes acontecimientos

que han de ibrmar época en la historia de la humanidad. Atravesamos
un periodo horrible en que los sucesos se precipitan, y como si tuese ne¬

cesario llegar antes de tiempo al cumplimiento de un þÿû��n�,asi parece que
la naturaleza deja de obedecer al órden gradual y lento que tiene es-

tablecido pera caracterizar las transiciones, en el aso de uno  otro

estado. A saltos parece que se van sucediendo hoy líos acontecimientos

humanos, y zi saltos se está operando la trasformacion moral y social

que ha de mudar por completo la faz de los pueblos.
El mundo viejo se encuentra en las convukiones de una espantosa

agonía; y próximo á desaparecer de la escena, en el gran teatro de la

vida humana, cargado con sus vicios y sus iniquidades, sus errores y
sus preocupaciones, corre veloz á precipitarse en los insondables abis-
mos del no sefr, leg-ando,pa1-a e1Lseñanza.dc las venideros generaciones,
los despojos de su trabajada existencia. ¡Huellas imperecederes, que la

conciencia humana encontrará un die grabadas, con caracteres indele-

bles, en las páginas dela historia!

¿Pero esos sucesos que con tanta seguridad se presagian, vienen zi al-

terar el órden natural de las cosas, zi. desquicíar el eje del mundo y pre-

cipitar  la humanidad en el_cáos y en los horrores de una espantosa
anarquía? No. Que es la providencia misma la que, sabiamente. los ha

preparado y la encargacla de llevarlos tranquilamente' si feliz térxnì no-
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Tras de ellos no puede venir otra cesa que la loz, el bien, una cantidad
mas agregada 13. la suma del perfeccionamiento humano.

El progreso indefinido es ley censtanteide le creacion, y nada hay que
nueda escapar sí esa voluntad eteriie del Altísimor Solo el error, cuali-
dad iiegrativa de nuestra almanelndeiesa le¿f¬'y'-tiende fatahnente al ano-
nadamiento. Por eso todeídee falsa., toda þÿ�n�e�g  �a�e�i�*�o�n�,indicios ciertos del
estado de imperfeccion de nuestro espiiitu, ó muere :llos certeros é in-
þÿû��e�x�i�b�l�e�sgolpes de la sana. lógica, desvzmeoiendose ii los primeros ñil-
*ores de su luz pnrisìine, ó es reeiiiplazado por-'otro qúe con las mas 'se-
uctoras apariencias deäferdad, fescìina y se sostiene mas 6 menos tiem-
o, ereiienir mas tar e á. þÿ�s�uû��i�i�ric éntica snerte.P Ag es como se þÿ�p�m�-�iû��c�o�.y se aclara la atmósfera de nuestra inteli-

gencia, en proporcion siempre en þÿ�r�a�p�ì�d�é�z�f�c�o�n�’�q�u�ese disìpan las som-
bras. de la íg¬no1-ancia que la oinscaban; siendo este el modo como el es-

pirim realiza su þÿ�i�nû��n�i�t�operfeccionamiento. ¡Solo le verdad, emaiiaeion
de Dios, sigue, su- mex-cha sìempreascendente, jamás interrumpida, há-
cìá, el foco luminoso de donde salió, hdcia el seno del eterno!  

Cuando. una., institucion, concepjeiozrdel humano entendimiento, yo por
lo tanto sujeta. á todas las þÿ�Y�i�a�ë�ì�s�i�t�u�d�c�sde les cosas þÿû��n�i�t�a�s�,rincipia. ii
derrumbarse para caer al þÿû��nbajo la inmensa pesadimìbre de sus pro-
nios defectos, es por-que otra nueva. -

que»-se vislumbra radiante- en. el
Íiorizonte del porvenir, viene con pasomesnrado gy þÿû��r�m�eá levantarse po-
tente sobre la base de una nueva.. idea regenei-adora, ai-rastrando y asi-

milándpse las ¿verdades que encuentra sepultadas en los escombros de
ìa ue e ircce io. i

,
W- -

pÉl hondbre del pasado, el. hombre de-ayer, enìfejecido por las tribu-
laciones de una ami-osa existencia; deterioi-ados sus órganos por el een-
saneio demicontinuado trabajo, oseureeidesu inteligencìepoi-las preocu-
paciones que no le permitió desvanecer una 1¬elig¬ion intransigïente; eesisin iiocion de Dios, 0 con una noeion absuicla

 
mal deteiminada oe-

San -único, þÿ�i�r�gû��e�i�z�oy aóroluto; sin ver mas allá
_ þÿ�¢�1�a�.�m�m�1 :�@�.�i�q�u�e�~�1�snada,

ó' la.-duda, ó le certidumbre acäso de una eondenaeion eterna; decrépito
ya sin poder apenas sostenerse sobre los que un dia fueron-losïsolidosfundamentos de su existencia, desaparece al þÿû��ny cede su sitio, obede-
ciendo á. la ley'1htal'del progreso, al"_homb1-e nuevo, alhombre-de hoy,
lleno de vida, de esperanza. y de té; lleno de robustez, de aictiridedo y
energía', que tiene zi realizar su destino, á levantar sobre bases mas

sólidas un nuevo edificio; "¡Qué- diferencia ten grande, que distancia
ten inmensa entre-el-ayer 3* elhoy, entre lo que se vá y lo que-viene,
þÿ�e�n�t :�r�e�l�1�o�.�q�n�e�c�a�ey lo que se levante! Ayer, dando toi-oídas y-falsas in-
terpretaciones á las doctrinas de Jesús, sei condenaba y perseguía le
ciencia, þÿ :�yse þÿ�s�a�n�t�iû��c�a�b�ala ignorancia, pretezidiendo sepultaren susan-

tros tenebrosos las mejores conquistas del entendimiento ì111mano;`<<N0
necesitemos de ciencia elgime despues de Cristo, emrìbie Tertulìano, ni
o- niingnna prneba"despues del evangelio: el I ue cree-no necesita-nada
mas; la ìgooràncíe es- -bueno. en general á þÿû��nde que no se aprenda á
.conocer lo que es inconvenientes' (Flamarion, pág. 

Hoy, sobre lebase indestructible de le moral cristiana, aparece ro-

busta una idea que. iluminando'-el mundo y encendiendo enpelcomgcon
del hombre el fuego santo del amor zi le sabiduría, le guia por los in-
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conmensurables horizontes del infinito, para que estudie al Dios en sus
propias obras, y llegue a comprender' un dia las relaciones de senti-
mientos ey de {)BïlS23;l;l1Í{Z'I1ÍOS fue le unená. el.

_

Ayer, aprisionado el enten ìmiento por el horror que, hasta á los os-

§)'l1'lf'¿HS mas þÿû��l�e�r�t�e�s�,ìnspìraban las hogueras y dem;1s_tormentqs de lo
quo, por sarcasmo, selâamó «1S'¢mto þÿ�l�qû��c�í�o�,nadie osabe.;l;;_nzar al oil@
una idea lex-til y prioveehosa que pudiese encaminar  la llumaniclad por
el sendero .de þÿ�S�H�'�]�f�1�(�-�)�1�*�f ¬�a�C�C�Ã�0�1�l ¬�t�I�!�1�Í�G�I�l�Í�K�)�_�Il1oy1ibre_la-emision del pensamiento,
rotas las cadenas que le aprisionaban, en cumplimìentode_la_1ey inelu-
dible del progreso humano, el -saber en sus múltiples þÿ�m�a�m�í�f�a�a�s�t�a�e�i�o�o�e�s
se esüende por do quier; y la verdad; antes palçrìmonio E'SC].I.I$Í`VO_(1B al¬»
,<2fm1asvclases;p1-ivìlegíã-(las, nuìlfe el entendimiento y þÿ�l�ì�ä�r�i�i�lû��c�í�zel .corazonf
de lasecíedml, para llevar á feliz término la union de los hombros en
una solalamilía de hermanos.

_

_

_

Ayer se temía-á unlbíos cruel y vengativo, hoy -se ama,-con amor
profundo, al Dios de justicia yde bondad. -

_

 

_ _
_

.

V

Ayer no se comprendía gue fuese compatible la _j ustieia con þÿ�l�a�-�r�n�i�s�e  
ricordia de Dìosá hoy adran-amos la perfecta y completa armonía que
existe entre esos dos atributos ése-ncrales.

'

 _
_

_

-

  
Ayer hasta al justo horrorizaba, la idea de la.- muerto: hoy sino se la

desea, porque sería violar la ley divina, se lo vé llegar  miedo y con
la esperanza de alcanzar mejor dieha.

_

_ _

._

¿Pero ue idea es esa. que asu vieneá llevará çabfl Una trasformüoìorl
tan gran e entre el pasadoy el presento,`e11fcre el ayer y elhoy? ¡Qlg
santaysublìmeereencìa' eslairitista; desde el fondo de nuestra alma te
saludamos y bendeoimos! '1`u'ores esa. idem tú .eres ese faro þÿ�1�U�J�3�1�Ã�1�1�0�$�0�'�(�Y�.�1�L�adejas envueltos, entre los þÿ�C�â�1�'�G�O�l�I�3�Í�d�0�S�]�3�1�Í ¬�¿�2�¶�f�1�1�G�S�«�(�l�G�,�_�ì�3�.�Spasadas edades,  
erroresde nuestros mayores, 5- pones» gr þÿû��o�t�e�-sobre tranquilas aguas lu
vordarles todos que yacen sepultadaä GH el cieno de aquella corrupcion,
para levantar con ellas y las. modernas adquisiciones de la humana in»
telìsrencia, .el mundo nuevo. 'Tú eres la estrella luminosa que ;~1.trae á su
food central todos los pensamientos ansiosos de verdad y sedientosds
ciencia; y con tusfúlgidos resplandor-es-Vdìsipas las sombras de la duda
que eng-endraron el .osceptieismo, reduciendo ¿í la nada .el mate;-ìah-emo
y ol ateísmo. Tur eres, sí, la doctrina filosófica que libre ya delas mans
þÿ�t�a�l�l�a�sdela- infancia, havestido el traje del adulto, 3- viene oonllozana
robustez, con fornndable energía el arxencar del abismo de la ígnorançie
al tantos séres -dosgraìzìados que yacen ,en el ombruteciznísnto, poïqws
asì plugfo o.l.eg0ìsn10.de  clase para sostener, con tan ìnåcuos nrefl
dios, los mas absurdos errores.

_
_

__ __ 1

¡Y f:odav¬L:~. por sostener su bienestar, y nada mas que por eso, fe
aborreéen, te persiguen 5* to combaten, síaparar nïiezztes en que llìoa
en sus ìnescrutebles-rlesìgnìos,- permito estes luchas que son el crisol
donde ha de depurarse laìdea para que brille con lui: ïìru!_Que si es
talsaaoaenl 3' morirá porsí pero si entraña la þÿ�(�f�ü�i�'�Í�«�Í�d�m�Í�[�l�l�, :�1�'�~�Í�%de
sus principios, 3- fuertecon ellos. ovìone á- regenerar el nzundo. vanos g;
Í1lÚÍÍ1GS.SQ1`¿l;11 todos los esfuerzos desus arlwersaríos.
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EL p§_o_1§Ño.
Dios niio! que sueño tan espantoso he tenido; soñe que era el cano-

nigo Zarandona; que me habia levantado contra una idea nueva, f sus

deiensoi-es me decian: «no hables de lo que no entiendes» Me rabia

retirado á la caverna de la teología, y me habian perseguido hasta ella,
y vencido en -su lúbrego abísino. Yo tenia amor propio; yo tenia orgullo;
yo tenia vanidad, y entre mis corifeos pasaba por hombre diestro en

la polémica, y þÿ�]�å�l�l�O�fû��.�l�`�l�(�l�0enla ciencia teológica. Por eso al verme aba-

tido y humillado, me dosaté en improperios..... ¿Qué habia de hacer no

teniendo argumentos que oponer á. los GG los adversarios? Me aplau-
dieron losimbéciles y los fanáticos. y me censuraron los sensatos y

desapasioo-ados; quise liablar..... hablé mas..... pero como en mi pecho
rugia una tormenta liorrorosa, no dije mas_que relámpagos; como en

mi corazon ai-día un infierno terrible, no arroje mas que llamaradas; re-

lámpagos y llainaradas de ira, de odio, de rencor ii muerte contra los

-que serenos, sencillos y pacíficos me *habian anonadado bajo el peso de

sus apacibles, pero incoutrastables razonamientos. Hable' de bandidos,

pzfczzø-o.s-, Lqiáci-Mes, þÿ�_û��¿�ø�~�s�e :�z�¿�e�s�,.¿aøZ¿q1w.r, sam-ileyos, y los hombres que

aprecian al /sombra, me miraron con dcsdeu, y me 'dejar-on solo. Levante

calumnias, invente far-sas, desde el bien de Jesús para mi y el mal de

Satanás para el__.prògimo; abracé á los ljiombres_l1_amá=ndoles ilwm-mws

míos y despues los arrojé_al_rostro la saliva de mis 1nsultos._.... La pren-
sa gimió bajo la violencia indigna de mi palabra; los cristianos espiri-
1-istas me perdonar-on y me abrieron sus brazos y me ofrecieron el cora-

zon no yo habia herido. .... Oh! yo hubiese hincado en él mis enve-

nena os dientes! .... Yaì ver mi crueldad y mi egoísmo, una voz gritó
á. mi oido estas terribles palabras: «Canónigo Zarandona, 5,dóncle' has

aprendido ese amor al prójirno? ¿lo has aprendido eu_ las dulces pági-
þÿ�1�1 ¬�l�S�L�l�. ¬�l�E�V ¬�l�.�1�1�g�`�(�:�!�l�l�f�)�?¿lo has hbado en los suaves labios de Jesús? ¿lo
has recogido de aquella sangre que destila el madero del Calvario?....

No! tú lo has encontrado en el fondo de los in pocas; tú lo has hallado

en las llamas de las hogueras de la Inquisicion; tú lo has aprendido en

el fi-ag-oi-de las guerras religiosas; en el exterminio de hombres llevado

acabo por el fanatismo y la ignorancia; en la cámara ó cceemo de Fe-

lipe H; en las saci-llegas salas_del regio Vaticano..... en el fondo des-

,Piadado de tus entrañas de bienal En esos pasa]es_has encontrado. ese

-amor al prójimo que ostentas, porque ese amorserra el de Satanás si

existiese; porque ese amor no es amor, sino odio miserable, del que te

pedirá cuenta un dia el que hizo el universo de una þÿ�m�a�g�n�iû��c�aexplosion
-de amor-I» Asi trono aquella voz, y yo temble; despues me eché á llorar

amar-gainente. ¿No era bastante desgraciado con el ódio que me envene-

nabaf que todavia era preciso sufriese tan duras yjustas reconvencio-

nes?.. . Ab! si se hubiera asomado el mundo en aquel momento al abis-

mo de mi conciencia., hubiese retrocedido ateri-orizaclo, y lienclzído de

dolorosa conrniseraeion! ¡Qué terrible es ser neo-católico en el siglo xxx!

Eespiies, para disfrazar- ini lastimoso estado, ver-tí mi llanro de risa,...

pero ¡qué risa! .... hubiese dada lástima; quiso hablar con Jovialidad, y
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hablé con sarcasmo indigna, inuoble y 'asu uereso; las personas bien.

educadas, apartaron los ojos de mis escritos; yo liable de .mimos mm--e

toles, de se-:os de pataia-r, cleescopetafs', de peíoms, de deoomø' codaec-

øzcs. .... y la misma voz que interrumpió mis injurias y calumnias, vol-

vió ir clavar en mis oidos sus terribles acentos en estas nuevas pa-
labras: «Canónigo Zarandona ¿dónde l-ias aprendido ai r escribir para la

prensa? ¡Canóni,f;oZa1'an<lona! ¿en que cartel bufo, en- que folleto ram-

plon, en que desvergouzada gacetilla bas- aprendido esos innobles y

3S(ll.18l'0SOS términos? ¡Gandingo Zarandoua! ¿eres tú uno de esos seres

rivilegiados entre las clases de la sociedad, ue reciben clirectamente

ainspiracion del cielo, que se llaman sacer otes, ministros de Dios,

padres de almas, apóstoles de la fé Y de la verdad, herederos de la pa-
labra del Cristo, é hijos de su dulce propaganda? ¿Eres tú unode esos

ser-es que perdonan en el confesionario los pecados de soberbia, los pe-
cados de caluumia, y los pecados de venganza? ¿Eres tú uno -de esos

seres augustos, grandes, gigantescos, casi divinos, -que se levantan

en el púlpito como Moisés en el Sinaí, se þÿ�i�uû��a�m�a�nal sacro fuego,
resplandecen de inspiracion y de ffrancleza, mientras el Espiritu Santo

descendiendo invisible sobre sus íìentes, derrama, en ellos sus fecun-

disirnas alas y les impre_o;na y les empapa de'1nag~estod y de gloria
y deposita en sus labios la palabra sublime del Altisimo, la misma pa-

labra gue al þÿû��o�t�a�ren los espacios þÿ�i�nû��n�i�t�o�screo millones y millones de

torbelbnos de soles y de mundos?..... Eres tú ese sacerdote.... hablaì...

Ah! Tú no eres mas sacerdote, ue el sacerdote de las imbeciles aras

del menguado Momo! .... þÿ : :Calló (la voz, y yo 'me senti anegar en un

iélago de vergüenza y confusion. Hubiera deiado la polemica euta-

Elada á precio de mi propia vida, pero mis corileosme miraban;.1ni re-

putacion se huodia; una nube preíïada de silvidos ainenazaba mi frente,

y no me atrevi zi prolongar mi silencio. Entonces liabie de- un møirteø-io-

y le þÿ�c�a�l�iû��q�u�éde augusto; no esperaba que la terrible voz me dijese
nada por un concepto tan inofensivo; pero ay! me equivoqué; ella vol-

vió ásonar diciéndome estas palabras: «Llamas aoqzwáo mi¿s'¿e;~¿o zi un

miserable giran del manto de þÿ�l�aû��l�o�s�o�f�i�ahumana: augusto m¿s¿eø-z1o!¿des-
de cuando que los misterios- son augustos? ¿desde cuando que las som-

bras, las tinieblas son augustas? ¿desde-que época se admite como au-

gusto lo que .no se comprende ni se demuestra? ¿desde que época se ad-

miten como augustas unas cuantas frases sin lógica y sin sentido?

¿quién lia elevado al trono de la augustez, aun miserable logiogrifo,
que desde la cátedra de Abelardo hasta las columnas del ;S'em¢uz.m'¿o Ue-

táíica, viene resolviendose sin que se haya resuelto todavia? Augusto!
¿Hay algo mas augusto que un razonamiento claro y sencillo? ¿hay algo
más augusto due

una verdad modesta y comprensible? ¿hay algo más

augusto que e sol, esa corona deDios,lanzada por El zi los espacios para
desvaneeer los misterios de las sombras?

Responde, canónigo Zarandona, ¿hay algo más augrme que la luz,

que son los ojos del Eterno? .

Ah! panegåristas del mister-io; harto saiie la humanidad por que sois

los amantes de el; bajo sus negras alas habeis escondido los horribles

crimenes de la Sszzu Inquisicion, y baio sus negras alas escondeis hay
la haz þÿ�i�.�U�.�1�1�1�l�.�1�I�1�Ú�.û��.de vuestra conducta anti-cristiana! y esas seiscìenras
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mil víctirnas de aquella bå1'bÉl.l'8.Í11SfÍÍU.GÍOD; esesiseiscientes mü almas
npenarlas, esos seiscientos mii espectros que .C§Íl'Z1I1 en el espacio, en
toi-bellinos tan pavoi-osos como los izorbellinos de condenados del Dante;
es'osl-espectros mui;iled'os qne þÿ  �a�n�=�ú�ï�.�t�1�1�1�'�l�>�a�r�'�e�1sueño de vuestros ence-

'

asados medios þÿ�s�a�c�r�iû��c�a�.�1�'�o�n�=�i�ásu fanatismo infa.n1e,«sabe11 por- una do-
oi-esa esperiencia el þÿ�S�  ¬�C�1�*�G  �.�0�i�Ó�.�6�.*mestre eníoi- áiese dios,*:oeg1~o como

vuestro 1-opage. á quien deis el-nombre de Misterio! þÿ�> :
'

Gal-lól de nuevo la voz, yyo volví á-ebismaime en mi desfallecirnien-
to, mas recordando el concilio deNicea; lasllleccionesde le cátedra, y las
sutilesax-maso de la antigua escolástica. me srevolví :súbitamente sobre
mis contrari'os en la prensa yclamé con desespeimion: Jesús es Dios,
pompas él lo ke (liceo. -ìloll cielo! Ñunca hìibieìa pronunciado estas pa-
labras; ifepentinarnente pareció que -estellabe' mi estancia; cien mai-es
de loz espléndida se espaifcieron en el' espacio, y enmedio brillaba un
soi þÿ�'�i�nû��n�i�ï�z�oen liermosma y claridad; aquel±so1tenia'unos ojos azules
le inmensos como þÿ�l�i�3�I�.�1�)�Ó�Í�f�B�d ¬�Lceleste y deifrahiaba torrentes de magestad
y ldulzurag aquellos ojos se fijaron en mi COI'å1.ZOH,§" penetraron hasta
lo mas profundo de mi alma; ,yo me avergoneé como side pronto hu-
biese quedado 'desnudo delante del universo; aquellos- .ojos escarbaben,
al:i~a;ves_aben-las pgofnndidedes de mi coneiencio;,fcomoel rápido ey .ar-
diente ifayo las ,proEu.nd.idarles de la tierra; yo me-,sentí desfallccer,

þÿ�p�o�iû��o�u�eaquellos -ojos eran los del hermoso Ne;;areno; en medio de mi
des olleeizniento llegaron á mi comprension estas palabras: _.<<Hìpóc1~ìtas
que me lloieis IIJÁFÍÍÍL' 'y vendeis mi cruz en pedazos; hipólcritas quie me
llnmeis Úarakro 'ôfeleszmã y os -tituleis irnitadores. mios, y maldecís y
odia.is'*y escaxneceis- ii' vuestros hermanos; hipócritas que me llainaie
pacííicador del mundo, 5* os titulais þÿ�i�m�i�t�a�d�o�z�'�e�s�"�m�a�o�s�,y soiïais al mismo
tiempo con la-guerra y1z1*I10g:nei'a; hipócritaslque me fllamais Dios, y
mejescopis en 'mis hijos ywinestros hermanos; hipóci-i:-as que habeis
cargado sobre mis modestos hombros e1"'inconmensui~ab1epeso del ti-
tulo de la'Div¡nidad, por miedo al influjo de Gonste11t_ino que os amena-
zaba en el concilio de Nícea, Tcomotambien por astucia. con el þÿû��nde
cumplo- vuestras egoístas aspiraciones.....

- ¿Hasta cu-dudo þÿ�c�m�c�iû��c�a�r�e�i�s
mi imexnoria. como þÿ�C�i�`�I�.�1�C�Íû��C�3�.�S�Í�G�Í�S�-�I�]�1�Í.cuerpo en -el Calvario? -

- Hzibeis opuesto- ásmìs palabras vuostrosmgnmentos de 9-etomímieeto.
{1"}*¿Y quién os ha dedo poder para amorosa- el.Evang-elio? ¿No dije yo
qnesoy elúyo, el þÿ�7�2�2�-�2�2�b�S�'�( :�¶�â�ì�'�0�,el .seraiclçr de mi Podio Ueleszíal? ¿No io
he dicho mil veçesdorente rniivída y de ima manera clara. 1-ocio y es-

plicito? ¿Pues con que derecho oscureceis mis palabras, retoø-ceis mis in-
tenciones; y haceis- confusas lee decleiociones- mias? þÿ�R�e�z�a�r�c�c�r�Z�o :�-�e�sdel
Gristo, ¿pol-J que bá1~bm*e. 'C1'U.¡31d3.C1 me ø-egoreeis Ilaimándoos cristianos?

;Retoi*eedoi~es del Cristo; por que meng-nada desvoi-güenza þÿ�c�o�n�f�e�s�a�i�a
vuestro delito de ø'E2zfoffei¢?¿¿af¿¿o.' -

' '

-f

_

 ;±Lì'uei'a la rnáscaro. ìnmunda!¡Abajo-lesvestidum hipócrita! ¡De rodi-
llas 'delante del' ofendido! ¡De rodillas delzinlze de'l-cmciíìcedo! ¡De ro-

diilash delante del Ãäo dci /ìafieórel ¡De rodillas delante de Jesús» i1i:.N:1~
zaret þÿ�. : : ¢~

-
~

'
'

,Al llegar aq-ui, tenililozoso, dcsconcertado, loco de þÿ :�¡ :�a�¬�.�'�o�i�±�,salte del
<

(1) Semanario Gztálica número 71. -
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lecho..... abrí los ojos, respiro, comprendí y encontre que l1:d>ia.so11ado:

que aquello era un sueño lrorrrhle; que yu 110 cm Zarandona; que yo era

Salvador Scllés; ......... »

_- ........

El so1;que penctx-abs, por laxentana, mc. sonreía; los påriarosme sa-

ludaìmu, mis libros parece queme miraban con lu,-graxe oornplaccïmia
que acostumbran y yo volvi mmpletarnonte ir mi centro.

Entonces, postrándomc humxldcmente delante de la luz, del dia pro-
nuncie con uncion «estas palabras; «¡.Iesús mio. compadeceos de ,Za-
randona, Jesú.s.mio, pcrdonafllel»

'

s

'

, _ _
,

$sLvs.Do11 S1~:LLÉs.
Alcázar de San Juan 15 abril 1872.

'

; 'EL ESPIRITISMO;
,_.ì,..._.._í.

Hay acontecimientos en la vida humana-, que hacen þÿû��j�a�ren el-los la
atencion de todos los hombres pe.nsudo1~es.

-Esto ha acontccido y sigue aconteciendo con los grandes fenómenos

hijos de lardoctrína Espirìtìsta; 'fenómenos que, hov mas-que nunca,

están, llamando la atencion de toda.. la humanidad, zlesprenrliéndose de

ellos'  luz que le señalo. el vordadcrocamino para su progreso.
Nosotros que al conocer estos grandes ienóinenos, estudiamos la .cien-

cia Espiritista; ]1CII1t)S,VÍSÍì0.1¦1S causas fue les producen y no podemos
menos que recomendar zi la humanidad en general ol estudio- de

esta gran doctrina, para que se convcuza de la verdad que en si cn-

cierra.

Verdad, sí; porque no hay duda., el Espiritismo cs, cl áncorn de sal-

vacion deceso 1mmán'ids,d perdida enel gran mar de las pasiones mun-

danas. ¡Pobre humanidad! cuán léjosr estás de comprender la mision

para, que has sido creada. Sin presentir tu þÿû��u�,($ì1E3.l1!ì}.SC1'ì."3.11Í0 por este

mundo .dc cxpiacion dominada por tu þÿ�1�l�0�1�T�l�T�d�1�G�.�B�1�2�2�.�Í�{�Z�1�`�Í ¬�t�,olxidando cue

un día, esta misma materia que hoy to clesìumbra., se conviertcen nada.
Llega este dìa y..,.. ¿qué sucede entonces? ¿Se ha concluido todo? No.

¿Hay algo niusollú? Sí, poro, un algo, que es el todo; un algo, en el

que es ncces:n~io que þÿ�m�oû��ì�t�c�scon profunda aïencion.

Vemos que el cuerpo muere; pero el alma, el Espiritu, osa emanaci-Jn

de Dios que anima nuestro cuerpo, al salir, de su cárcel cor-por-ca. de la

materia, do css cuerpo que muere, busco. cl þÿû��upara que «fué cr-cada.
¿Para qué fué creada? Para el prog¬:cso; para que llegue un dia que

prcsìnïiendo  su autor, ii su Dios, ir ese Dios tan justo principio y þÿû��n

de todos las cosas, zi oso Dios que la lzurnasidacl tiene en un g-mn ol-

vido, ii ese Dios que volando constantemente» por todos nosotros nos

dice sin Cesar; dad dc comer al -hornìn-iento, socorred ai desnudo, dad

la mano sl caido, pordonad á vucsìros enemigos, arnsos todos como

hcrrnenos, pues todos sois hijos mi-us; pueda ser digna de gozar lo, dí-

cixa ctca-na.

¡Perocuzin1o§os estás, pobre lnimzniitlucl, de f;o1npi-=_±1i=l«=x-cl czunino que
ìzss þÿ�(�l�=�'�a�1�'�C�-�Q�O�1�'�}�!�G�ï�.�1�T�;�ì�ì�'�Í�Illegar ii este   hoy cn la oscuridad, te
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dejas arrastrar por la corriente material que te domina, sin presentir
siquiera la luz que te ha de conducir por la verdadera senda.

El Espiritismo es esa luz. Si ..... Luz sublime, maravillosa, divina,
emanada de las Ger-ar vias celestes; luz cuál no hay ninguna, luz que
nos deja verla realidad, luz que, cual faro en noche de tempestad, guia
al marino á. puerto de salvacion, señala zi la humanidad el verdadero
camino que la ha de conducir á su feliz término, á. la mansion celestial.

Dios con su divina bondad, -no puede permitir que sus criaturas vivan
en la oscuridad, entregadas por completo á los viciosmateriales, germen
de todaürmalcëid y corrupcion: he aqui por que la. luz ha existido, existe
y er-ns a. eamos como:

_

La ley de Moisés fué la luz que en su tiempo guió en su progreso á.
la humanidad. La palabra de Dios por boca de aquel santo varon hacia

comprender á. esta, la mision que tenía - sobre la tierra. Pero la mate-
ria..... ¡Cuán horrible es esta materia! Domina un dia sobre los Espi-
ritus encarnados, y aquellw tablas de la Ley, simbolo de la verdad dic-
tada. por Dios á los hombres, se vieron olvidadas por las generaciones.
¿Queda por esto la humanidad abandonada de su Creador? Ko..... Dios,
con su misericordia þÿ�i�nû��n�i�t�ale señala otra luz: esa luz iuó Josu-cristo,
si..... .Tesu-crime ue desde su nacimiento hasta el último instante de
su vida material, ué el modelo de todas las virtudes; -.Tesu-cristo que
nos de`ó sobre la tierra la doctrina mas santa; Jesu-cristo que predicando
la verdad de la Ley de Moisés, fué crucificado por los que se creían quar-
dadores de ella; .lesu-cristo que con una enseñanza muy elevarìz. (la
pluralidad de existencias (1), la vida espiritual, las penas y las re-

pompensas âirïrâles) guiaba á los hombres por el amor y la caridad á
a mansion e <tcrno.

Pero doloroso es eonfesarlo; asi como la ley de Moisés fue desvirtuada
por los hombres, haciendo necesario la venida del Redentor; la santa
doctrina de éste, está zi punto de sucumbir a manos tal vez, de los que
se atreven ¿L llamarse sus ministros.

`

Esto no puede permitirle nuestro amado Padre de ningun modo: es

necesario ue la luz sea luz, que la verdad triunfe sobre todos los errores,

que la ley e Dios sea comprendida por la humanidad para su bien, y

pue toâas las far-sas sucumban, porque no hay poder para quien todo
o pue e.

'

Dios es justo..... ¿cómo ha de permitir que sus hijos queden enla os-

euidad, por la ambicion de unos cuantos que se afanan en bien propio,
por apzigai- aquella luz divina? la doctrina de Jesús.

d þÿ�N�u�e�s�a�a�oPadre no nos abandonará: oid lo que nos dice por mediacion
e sus ~ ensa eros:

El Espiritigmo es vuestra luz, seguidla; por ella vereis la verdad de
la Ley de Moisés; por ella vereis lo santa que fue la doctrina de Jesu-

crilstoç y por ellåa vereis el verdadero camino que os ha de conducir
a n mansion mua.

Hermanos todos; estudiamos esta gran doctrina, practiquemos los
sanos consejos que nos enseña, y con la fé puesta en Dies buscando

(1) Evangelio de S. Mateo cxvn. v. 10 y siguientes.-S. Juan c. ut v. 2 y si-

guientes.
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el progreso de nuestro Es iritu, conseguiremos un dia llamarnos dig-
nos irnos de tan buen Pa re. .

A. A.

_ INFIERNO 0 PEMS ETERNÁS.
._

'Penetremos en esa lúgubre mansion, en ese terrible antro donde se

quema; contemplemos ese humo tan espeso y esas llamas tan devora-

: eras y horribles, sin que nos imponga el crugido de dientes, sin

que nos atemorice el cliirrido de carne humana que se asa en par-
rillas candentes sin quemarse, y miremos con serenidad las volumi-

nosas calderas y tiznadosiogoneros que nos regala el Dios de miseri-

cordia de la iglesia.
Pero, lector, no temas; adelante; no tengas miedo, no te aco bordes ni

te asostes, pues Orfeo entró con la lira, y sino tenemos otra Minerva

como Ulises -para que nos arme, ya haremos uso de nuestro fuerte y
resistible escudo, la inteligencia, y con ella adelante sin horripilarse.

Bien, adelante; pero ¿hacia donde dirigiremos nuestros -pasos para

llegar al infierno? ¿Dónde está? ¿Dónde tienen su residencia esos habi-

tantesdel fuego, esos moradores de las cavernas y -abismos profundos?
¿Arriba ó abajo? ¿En el cielo, en la atmósfera, en las nubes, miisalla

ó en la tierra, en su centro, en unlado, ó rinconcito incógnito de ella?

La astronomia enri uecida con _p1-oñmdos descubrimientos nada nos

dice de esa region e torturas. ho debe estar pues, arriba. -

La geología que ha estudiado nuestro planeta, y que, apesar del sa-

cro historiador, ha dilucidado que los seis dias dela creacion son mi-

llares de siglos, y que ha evidenciado la existencia de los antipodas,
tampoco ha encontrado el þÿ�i�nû��e�r�n�o�.

¿Dónde está, iglesia romana? ¿Dónde está, señores teólogos? ¿Dónde
está, sumo þÿ�p�o�n�t�iû��c�e�?¿Cómo vuestra infabilidad no ha dicho nada sobre

la materia?
¿Ministros de Dios, lo describis, lo detallais, y no le habeis hallado?

Golocasteis el paraiso entre el Tigris y el Eufrates, ese lugar tan de-

licioso y tan ameno, .le habeis señalado entre esos dos rios del Asia,

y el infierno que tanto os interesa, no habeis podido imaginar un

punto en donde calocarle? El paraiso, are de paso que solo tuvo por ob-

ieto colocar ri Adan y echarle fuera, esta acotado, digfámoslo asi, y el

þÿ�i�nû��e�r�n�ocon tanto humo que despide, no le habeis podido encontrar la

ista?P
¡Ah cuánto dogma y cuanta necesidad de armonizar la razon y la

religion! Yo al menos ignoro donde colocó Dios el þÿ�i�nû��e�r�n�o�,y si fue

creado antes ó despues de la caida de los angeles. Y Fenelou. Bosuet

y Quevedo, con su te tan ciega, segun El þÿ�;�S�'�e�m�a�a�eû��~�i�o�,tampoco nos han

dicho donde  el þÿ�n�iû��e�r�n�o�.

_
Pero ..... coutinuemos, al cabo poco nos cuesta admitir que existe,

ãunque
no sa mas que para probar que es incompatible con la bondad

e Dios.
¿Que es el þÿ�i�nû��e�r�n�o�?En lugar de tinieblas, de tormentos y de castigos

sin tin para los condenados. Esta definicion es mia, y sino es igual a la

dela iglmia, por allá se  
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Pero veamos lo que se nos dice de ese lu_gar'ten terrible. Los teólo-

gos prudentes 37 circunspectos solo nos -enseñan lo poco que la. escri-
tura dice de él: el estanque de fuego y azufre del Apocalipsis, y los
gusanos de Isaias, y los demonios atormentando eternamente al los
hombres que perdieron y gimencon el recbjnazniento de dientes de
los evangelistas.

"
"

Q
i "

El mismo -San Agustin no concede que esas penas físicas sean sini-
ples imágenes delas penas morales; vé un verdadero estanque de azu-

fre, gusanos y serpientes reales, añadiendo sus mordeduras el las del
fuego. Pretende, 'segun un versículo de San Illáreos, Cglâ aquel fneg-o
estraño, aunque material como el nuestro, jyj o_brando.so, re cuerpos ma-
teriales, los." conservará como la conserva las carnes .de las víctimas.
Pero loscondenados, víctimas sìeijnpre, þÿ�s�a�c�r�iû��c�e�d�a�sy siempre viras,
sentirán el dolor de aquel fuego que quema. sin consumir, penetrará, de-
bajo de su piel, estaifán impregnados y sziturados de el todos sus miem-
bros, y cltuétane de sus huesos *y las niñas, de sus ojos y las- þÿ�Íû��b�r�a�s
mas recónditas y mas sensibles de su sér. El cráter de un volcan si pn-
dieran precipitarse en él, -seria pa,ra«`ellos, sitio de refresco y de descanso.

No negando los mas discretos y reservados que haya otros suplioios
corporales,Íy1que para hablar de ellos, dicen que no" tienen. el þÿ�s�uû��c�i�e�n�t�e
conocimiento tenpositìvo como el que les fue dedo del horrible suplicio
del fucgoy del- asqueroso-tormento de losn-usanos.

` `

;
Pero otros mas atrevidos ó mas esclarecìdøs §§Íl11$Íí1°3{10S, nos lodes-

criben mas 'estensamente y lo relatan con mas precision, habiendo
sido traspolftados al-li en espiritus. _

'

-

'

_

.

i

Seg-un la relacion de' Santa Teresa», que es de este número, hay ciu-
dades., dice, y que vió una cslleinela estrecha, y entró, con horrorpa-
sando un terreno .fangoso y liediondo en el cual-se agìtebnii ylJul1-ían
monstruosos reptiles, siendo detenidalen su marclçia por una muralla
en la que habia un nicho, acurrucánglose en éste le Santgnism compren-der como sucedió. Era el sitio que se le destinaba., si abnseba viviendo,
de la gracia que Dios derramabe sobre su celda de Avila. Solotinie-
blas veia, rodeada de tormentos.

p

, Esto' solo seria un pequeñito rincon del þÿ�i�nû��e�r�n�o�,porque ofn'as,¬riajcres
espii-ítualesqnizás mas iavorecidas, vieron grandes ciudades ardiendo,
Babilonia, Ninire y tambien Roma, y todos sus habitantes encadeno-
dos, rodeados de llamas; 1 -

'Otros vieron -llanuras sin þÿû��n�,que labraban y senalirzrban labriegos
hambrientos, þÿû��a�c�o�s�ly estenuados, y como aquellas en tierras esté-
riles nada producien, se devoraban y comían entre sí, dispersándose al
bandádás en busca de tierras mas ilértiles. ~

Otros vieron montañasinaccesibles, llenas de precipicios, selvas, ue

gemian, pozos sin agria., rios de sangre, torbellinos de nieve- en e-
sierfos 'de nieve, demonios con diferentes cuerpos, para mejor ator-
rnentar á los hombres. Con alas de nnirciélngo, garrâs de leon, boca
de 'riQ;re,y armados de þÿ�g�â�rû��o�s�,tenazas candentes, þÿ�p�a�r�r�ì�l�l�a�s�,û��1�c�1�l�c�sha-
ciendo por eternidad de eternidedes con la corno humana el þÿ�oû��c�i�ode
carniceros, nubes de lengostas, de vivoras ycscorpiones gignntescos.
Hasta aqui los teólogos. '¡Qué cuadro tan horroroso, y cuanto valor
se necesita para þÿ�C�1�' ¬�2�ì�l�'�l�0�É�._'

" "

'

'
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Veamos ahora ei infierno pagano, pues tambien'tenian:su tártaro y su

jele Pluton.
^

`

Los poetas 'Hornero y 'Virfrilio'-nos lo. þÿ�p�o�n�e�n�~�d�e�,�m�a�n�iû��e�s�t�o�,8011 bastante

poes1a;'La descripcion. þÿ�q�u�e�a�a�c�eFenelonen su Telémaoo, procedente del

1n1sn1o.or1gen, es mas precisa. .

Telérnaeo, dice, vió a Kabofarzan, rey de- la soberbia Babilonia, los
pueblos de Oriente terublaban á oir su nombre; se hacia adorar en un

templo con estatua de oro, y una muger, it quien amaba, le envenenó,
haciéndole ver que no era Dios. Se depositaron sus restos en  urna

de-oro, pero nadie ìe 'echo de menos, y es horrible su mexnoria, hasta
para su familia, y le *hacen esperimentar horrorosos sufrirnientos.- Ja-
más, diee,1conoci 'la paz* eneomiadaapor los sabios; mi corazon agitado
por veìrenientes pasiones, deseos, -temores y esperanzas, solo' procuraba
embriag-arse'con el desbordamiento de mis vicios. Hé ahi la paz que
lie gozado. Y lloraba corno un hombre debil' enertvado por las prospe-
ridades, y que no esta acostumbrado a soportar con þÿû��r�i�n�e�z�auna dee-

gracia.
i

'

'

'

Tenia junto zi "él algunos esclavos que habia hecho morir para honrar

 funerales; nereario los habia entregado ia-Caronte'juntoi{con -su rey,
dándoles un poder absoluto', ,Sobre aquel ir quien habian servido en la

tierra. La sombra' de los esclavos' no teiniana Xabofarzan; por el con-

trario, le tenianencadenado y le at'o1-rnentaban eruelmente. El uno le

decia: ¿acaso no éramos hombres como tú? ¿Cómo eras tan necio para
crearte  Dios? ¿Que se han hecho tus aduladores? Nada tienes que dar,
ningun mal puedes hacer, desgraciado! Hete aqui esclaro de tus mis-

mos esclavos. Y Nabofarzan por eisuelo arrancandose los cabellos- en

acceso de rabia y de desesperacion. Pero Caronte decia á-los esclavos;
üradle de la cadena; levantadle a pesar suyo, para que ni' aun tengraïel
consuelo de ocultar su rergììenza, es necesario que todas las sombras
que girnen en la estigía lo presencìen.

`

'

Y vio tambien en el Tártaro humo negro y espeso que cubría un rio

de fuego, y habiendo penetrado en él Teiemaco, presenció los caninos
de hombres que se procurar-on riquezas con fraudes ytraiciones; delos

que, aparentando religion, se sirvieron de ella como pretesto; hijos
que habian dog-ollado' a sus padres; infantes que habian vendido á su

patria, sufriendo penas menosicruelesquelos liipócritas, fundándose para
ello los Jueces en (¡11'3-GSOS no secontentan con ser malos como iosfim-

pios; sino que quisieron pasar por buenos y logar con su ialsa virtud

oue los hombres no se at:-eran al coniiar en la verdad. Vio ìngratos,
ombusteros, maliciosos, rió el tipo del egoista sufrir diferentes torturas,
buscaba las tinieblas sin poderlos hallar, lrizósele odioso todo lo que
amo, origen de sasinales. ¡Oli insonsato de mil ni conoci á.Dios, ni a

los liornbt-es ni ii. :ni mismo.
Y vio reyes condenados por el mal

due
hicieron unos, por dejarse

conducir por ia adulacìonotros, por no .racer todo el bien que pudieron
 ueilos.
qíillìl dixisó Telémaco. y iiienso bien en este párrafo los redactores del

xsdllìilfåìbfóïfü, rostros pálidos, asfnrerosos 3' consternados. Negra tristeza

1-oía si estos condenados, þÿ�l�r�o�r�r�-�o�r�-�í�z�iû��o�a�r�i�s�cde si nnsnios sin poderse li-

brar de este horror, no necesitaban otro castigo para sus ieltas que  
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mismas faltas; las ven sin cesar en toda su inmensidad, se le repre-
sentan como espectros horribles y los persiguen _ Para libertarse
buscan una muerte mas efectiva que la que los separó de su cuer-

po: llaman en su socorro y' quieren que se anonaden sus sentìmienf
ros y conocimientos; suplican á los abismos que les t-1-ag-nen para liuir
de los rayos vengadores de la verdad; que no los dejan; son su espec-
tro; pero tienen que sufrir la venganza que destila sobre ellos gota ii
gota: la verdad que temierou ver es su suplicio; la ven, y cuando cier-

ran los ojos para no verla, se levanta. contra ellos, su vista los traspasa,
los desgarra, los arrebata asi mismos y es como el rayo, sin destruir-los
los envuelve, los penetra hasta el centro de sus entrañas.

Y Fenelon, con una fé tan ciega en el þÿ�i�nû��e�r�n�ocristiano, segun el Se-
manario Católico, y toma la descripcion del paganismo? Es esti-año. El
venerable Fenelon por demás conocedor de la Teologia, esta no le crece
bastante campo para relatar el infierno? El último párrafo traserito de
su inmortal Telémaco es un cuadro completo y acabado de los sufri-

ãnientos y padecimientos morales, sin necesidad de fuego, lares ni cal-
eras.

i

Pero comparamos el infierno pagano con el þÿ�i�nû��e�r�n�ocristiano. Jefe de
éste Lucifer, Jefe de aquel Pluton. Dependientes de Luc-ifer Belpheg-or,
demonio de la lujuria; Aboddau ó Apolligon del asesinato; Belcebutli
de los deseos impuros; dela avaricia, Mammon y Molocli y Beliat y
Baalgad y Astui-och. Dependientes de Pluton Minos, Eaco, þÿ�I�a�a�d�a�m�a�n�t�o
etcetera, El Lago de azufre del Apocalipsis, la laguna Estigia del pa-
ganismo. Los gusanos de Isaías, los gusanos hormigucando eternamente
cerronos del Tbophel; fuego y lara en el uno, rio de fuego en el otro.

¿Quereìs .copia mas þÿû��e�l�?þÿ�D�iû��c�i�l�m�e�n�t�epodrá encontrarse cuadro y re-
trato mas acabado. ¿Qué paridad se me ocurre entre llíercurio, Neptuno,
Júpiter etc. etc, entre S. ieg-o, S. Atanasio y tantos otros santos! Pero
dejemos la kiperdulia par otra ocasion.

Z

Los teólogos y los pag-anos solo difieren en el nombre de los ator-
mentadores. Dimana la iglesia tanta þÿû��g�u�r�ay tanta imágen de lo si-
guiente: Retiraos de mí, malditos; id al fuego eterno, y entonces irán
estos al suplicio eterno. (1) Los impíos sufrirán la ena de una eterna
condenacion. (2) Y en el Apocalipsis se dice que el iablo, la bestia, el
falso profeta, y todos sus adeptos serán atormontados dia y noche por
los siglos de los siglos, sin que haya para ellos ningun reposo dc dia ni
de noche. (3)

'

_ þÿ�(�C�'�a  �z�c�l�1�ø�¿û��'�á�)�.
CONTRA LA lNl:ALlBll_lDAD.

`

(Coxcntsrox).
Nosotros quedamos ó seremos lo que fueron los apóstoles. þÿ�I�a�l�l�n�s�,ros con ellas.

Eminencíu. vosotros sois los innovadores. Si el cloro inferior _y los simples laicos
son hoy en Occidente los únicos deposìtarios de la enseñanza de la fé, la culpa la
tienen los obispos que tan tristemente han abziicado su mision.

'

Otras veces un herege se sepamba de la familia creyente de la sociedad y de su

(1) S. Mat. xxv.. 46.-xvnz., 8.
(2) n. tes., 1 _Y 9 Judas. 7.

(3) Apocal. mr., ll--x:~:, 10.
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tiempo; hoy es el Papa y el colegio episcopal quienes se hacen hereges y abandonan

lu verdadera fé, esa fé universal que no depende de ellos, para convertirse cn sos-

'tenedores de un dogma. absurdo. que ningun cerebro humano, medianamente razo-

nsble, podrá. adoptar seriamente. y para ponerse frente á frente de sus contempo-
raneos.

Nosotros conservaremos. Emineneio, esa privilegiado posicion que nos habeis

formado. Xosotros quedamos. nosotros. la. Iglesia universal; vosotros, solos, lo re-

pito. sois los hereges, los reeolueiouaríos de la gran Iglesia-
Entre nosotros habrá algunos que tengan sus Iglesias en donde podrà respirarse

liliremen to fuera de lc errónea enseñanza de vuestros decretos. Otros, que son Curse

de parroquia, predicadores, escritores. quedarán en sus iglesias; esteriormente es-

taràn con vosotros; pero su alma estaré. con nosotros. Continunrán el santo ministe-

rio en esos templos que quieren conservar pura. mejores tiempos, cuando vuestra

secta prevariccdore haya vuelto á la 'verdadera fé y que una revolucion feliz en los

espiritus haya hecho justicia â vuestra. gran locura.

Estaremos ã vuestro rededor. cerca de vosotros. algunos el parecer con vosotros,

y todos, à. vuestro pesar, los representantes de la. verdnd à que habeis hecho traicion.

de la fe que habeis violado. de la eerdazlèra Iglesia, de la viejo. de la antigua y primi-

tiva Iglesia. de ln que habeis dese;-tado; si. estaremos delante de todos los represen¬

tun Les de esa sublime doctrina del Evangelio, llamada ii hacer la felicidad de las ge-

neraciones futuras, cuando. gracias â nuestros esfuerzos para defender-lo y rehabi-

literla en el mundo de los indiferentes y de los escépticos. se reconozca que las be-

llas enseñanzas de derecho, de fraternidad, divisa y simbolo de la sociedad moderna.

son la consecuencia rigorosa de la enseñanza de iguzxldsd 3- de fraternidad, dada por

Cristo á la humanidad Porque Cristo es quien ha dicho :i todos los hombres lo me-

jor y mas sublime: sois hermanos.

Recìbid. Eminencia, la seguridad de mis sentimientos de respeto y consìderacion,
EL ¿mare JLeague.

Doctor en Teologia de la Urzízersidezd romana de la Sabiduría, calle Verteuil. 11.

P. D. Desde mañana, un comité de accion serà fundado. teniendo en m casa su

centro. en Burdeos. y relacionado con todos los demás comités de París, España,
Suiza. Italia. Alemania, Rusia. Bélgica. Inglaterra y Estudos-Unidos. Desde el mo-

mento que lo permitan nuestros recursos. esto es, muy en breve, tendremos nues-

tras iglesias y el verdadero culto; pero ofrecemos desde ese momento ii todos los que

piensen como nosotros y estén condenados por el clero infaliãilista, todos los recursos

que el verdadero cristianismo ha puesto siempre ii disposicion de los þÿû��e�l�e�s�.

La Triãuruz, (periódico de Bordeaux), publica la adhesion siguiente al

manifiesto del abate Junqua que hemos reproducido:
«Declaro adherirme absolu tamente à le carta manifiesto que el abate Junqua di-

rige con fecha de hoy â Monseñor Arzobispo de Bordeaux. y reconozco con él que la

doctrina que contiene, y le censura que dirige al episcopado. pueden y deben servir

de punto de partida y de término ii una reforma. del catolicismo fundada en el Evan-

gelio puro. y en la enseñanza de la primitiva iglesia.
Motta', _

Canónigo titular de la Metrópoli de Bordeaux, caballero de la Legion de honor,

candidato inscrito en primero linea para el episeoparlcm

VARIEDADES.

- Â LAS þÿ�<�<�F�L�l�l�l�l�E�S�.�.�.�> :DE EL VERGEL DE PAZ.

(SOCIEDÄD ESPIRITISTA DE SEÑORAS EN ¦LlCàNTE.}

Ya libres de los hielos inlmmanos

las ilores dan al áura sus aromas;
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ya las dulces y cándidas-palomas
huyen la garra cmel de-los milanos. =

Bendito este momento venturoso
en que vuestra concionoía se alzapnra'
rlesdeel vil fanatismo 'cenebroso
iL1o__luz_de_1^a2on y de ventura.

_

Bendito este momento en que dejandola ;1terradora; imágen del infierno,
venis hasta nosotros anhelando _

la senda þÿû��e�ldel porvenir eterno.
El cuadro de las penas horrorosas;el páramo del frio escepticismo;

la; "copa, delas dudas ponzoüosas;
'

elespesoveendal del idolismo
,

, Dejad ya de uúà.'vez'z1 vilestlta espalda
dejad ya de unayez tras vuestro peso.
y red como se eleva. entre om y gnalcla
un nuevo sol sí11,1nancl1a-y sin ocaso.
.Venid y contemplad la nuevz1_cie11cìa

ardiendo enfulgurentes mai-arillasg
por este maravanze. la existencia -

como en elfterso' lag-o las barqnillas.
Aquí es una' verdad la biennndanza '

del que snfre þÿ�t�e�r�r�íû��c�otormento;
_

 

aquí esunn _ve1't1äd eszi esperanza
que en nuest1'a'¬rida.nos infunde alìeniço.

. Aqui encontramos hierros poderosos
pax-znzencer las bárbaras pasiones,
y-alarlas á los carros þÿ�w�d�cû��o�r�i�o�s�o�s¬

de nuestras tiernas pnrasfafecciones.
e .ffqnxí el' brillante espíritu que late
"bnjo,elfann1dc la materia oscura;

'

con la materia.'i1n}:$iivido combate'
venciendo al þÿû��nal la materia. impurn;Y cuando -allá en las urnas einerarinsl
elmundo arroja al cuerpo þÿ�e�nû��a�q�u�e�c�i�d�o�,
y eleva algunas débiles plegarias
de Ia- campana al funeral tañido;

Y' el ángel vigilante de la= historia
del libro de lzrvida borra; un noznbre; e

y desåairece la. rnundana. gloria .

tras el cadáver pálido del þÿ�m :�m�b�1 :�e�,�~
Se eleva rozagante y lìbreel 

á los imperios de le lumbre pura,
y agita conplncer la heroica palma
de su-brillante triunfo en el- altura;

Y þÿ�v�é�"�p�o�r�^û��nel velo clescorrítlo -- -

de la. sei-ennfofwnidefl fnlge_nte,- .

y sabe el ser entonces quien ho sido
y quien-será en el porvenir 1-lente;
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Conoce ya el .misterio de las þÿ�_û��0�1�'�C�S�;
conoce ya el mìsiççjiq de'_1os_n1a1-e,3;
la lev de los-hermosos ïesplandorcs
de los vivos y arclìeuteeluminares.

Halla. enmedio de 121-_esfc1'a. %aperosa
trozos del corazon que en triste odia,

pm-dió.q;1ìz:ís tease de; _1§.<I10gf1`ê1¿ fosa;
cuando en el mando mísero yivia;

Y juntos y abmzaglos se adelantan
ala mansion de la-mandanaeseorìa,
y al estático oido dulces cantan
de los seres que guarc1an_s11 IÃIGIIIOPÍÉI;

Y enjugan con au beso el fcrishelloro
beso de luz yade frescura lleno,
como el beso þÿ�d�e�l�-�c�eû��r�osonoro
sobre la þÿû��o�ren- el jardín sereno.

Y el coro .de-los seres þÿ�l�i�l�)�- ¬�f�l�'�Í�§�l�d�.�Ó�S
aguarda alde los seres oprimidos, V

que por þÿû��nde la vida emancípados
se levantan cnal aves deesnsonicloe.

Los ámbitos recorren del espaeio
que se dilatan _ mas y mas ap;-ofonçìos,
y ven que sonlos astros de topacio
tom-bellinos þÿ�.�m�a�g�n�iû��e�o�sçle mundos. _

Las alas del peogffeso þÿ�ì�n�d�eû��n�i�d�oe

mo1'a`1_é iriteleetualo les vá. elevando
hasta llegax- al Iiude prometido  
cló el mar qe þÿ�l�a�-�m�a  �;�e�r�í�a�_va espiando.

Y alli una vez-con ojos, esplendentes
dirigen á la altu;fa.1_a_ mìmda, _,

_

y ven bajar de luz cien mil-toérentes
caidos de la Luz nunca ev.-oada_.

Bañados .en fCl1g`Ó1f by fortaleza
espiritus perfectos ya-tornados,
se lanzan al abismo de impun:-za_
en que bog-anios mundos agìtados..

Aduernzenï el furor de las- pasiones;
el monstruo matan de egoísmo impìo,
y vierten-en los-secos oorazones

~

de amor universal puxa -rocio.
Y en plúeiçio convoy batiendo el ala

levantan esos mundos á la altura,
dondebañada en luz y amor resbala
la esfera que bogara un tiempo oscura.

Este es el porvenir mag-estnoso
con que la nueva ciencia resplandeee,
üZ'{C&ïEbÍ0'(É(`f1-Í13§(Í'1`I20 pavoroso
que el torpe fanatismo nos ofrece.

Esta es la nueva ciencia ñzlafaranìe
en cuyo mundo entrais, oh þÿ�dû��l�c�e�sþÿû��o�r�e�s



24 LA REVELAGION.

y por eso bendigo yo el instante

on que arrojais quimérícos terrores.

Bendito este momento venturoso

en que se eleva vuestra frente pura
desde el vil fanatismo tenebroso,
lil. la mansion de luz y de ventura. _

¡Oh dulces compañeras dela vida!

¡Oh ñores del vergel de la existencia!

¡Oh cándidas palomas en que anida

del sentimiento la sublizne ciencia!
Si vosotras que sois el angel bello

que vela nuestro sueño soseg-ado
vertiendo en nuestros sienes el destello
de la paz y el cariño enamorado,

Si vosotras que sois el dulce seno

copa þÿû��e�ldó bebemos nuestra vida,
y el vergel amenisimo y sereno

que con þÿû��o�r�e�sde afecto nos convida:
Si vosotras que sois el primer beso

que recibimos enla cuna pura,
y el óseulo postrero, cuando el peso
de la muerte nos hunde en noche oscura

Si vosotras que sois la luz hermosa

que nuestros pasos por el mundo guia;
si vosotras que sois la augusto diosa

que nos eleva zi le region mas pia,
Si vosotras que sois quien de cariño

forma un ser -infantil y le dá nombre;
si vosotras formais al tierno niño

y el tierno niño luego forma al hombre,

Hoy haceis la promesa salyadora
de secundarnos en la empresa santa,
bien podemos am la vencedora

`

'

enseña que al consuelo nos levanta.

Bien podemos soltar la lanza þÿû��e�r�a

y arrojar el escudo y la colada,
y al premio de victoria verdadera

presentar nuestra frente levantada.
Bien podemos decir entusiasmados

ante el contrario bando enfurecido;
«vano1uchar; estamos ya salvados;
inútil combatir; hemos vencido! »

Snnvsnon Senés.

Alcázar de San Juan 15 de Marzo de 1872.

3
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